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PALABRAS DE FONDO  
 
�
PARA ENCUADERNAR EN PIEL 
 
 

 Casi ya octubre. Acaba de 
comenzar el curso y se nos pone en 
juego en este mes, como si se cerrara 
de una vez el paréntesis veraniego, 
esa mezcla de deseo y necesidad de 
volver a las ineludibles rutinas 
cotidianas en nuestros entornos 
teresianos de vida y trabajo.  
 

Y si se ha ido despertando 
también el corazón para la misión 
única que nos convoca -la misión de 
Jesús: dar vida en abundancia… que 

te conozcan a Ti, Padre y al que has enviado, Jesucristo; la de Enrique de Ossó: ser tu 
misionero de paz y amor, apóstol del conocimiento y amor de Jesús; la de la Compañía 
de Santa Teresa: conocer y amar a Jesús y hacerle conocer y amar, como Teresa- se 
habrá despertado entonces el reto de descubrir hoy con sentido y desde dentro, donde 
vivimos y en lo que hacemos, esas huellas del ayer que vivió Teresa de Jesús y que nos 
invitan a recrear el camino y a peregrinar por él hoy.  

 
“¿Qué me aprovecha a mí -expresaba Teresa de Jesús con gran sabiduría- que 

los santos pasados hayan sido tales, si yo soy tan ruin después, que dejo estragado con 
la mala costumbre el edificio? Porque está claro que los que vienen no se acuerdan tanto 
de los que ha muchos años que pasaron, como de los que ven presentes… Procure ser 
piedra tal con que se torne a levantar el edificio, que el Señor ayudará para ello” 
(Fundaciones 4,6)  
 
  El acercamiento a Teresa -dejándola ser mediadora de nuestro itinerario creyente 
en medio de la vida que se nos ofrece vivir cada día; entrando en una lectura creyente de 
la realidad con Teresa, que haga viejo el libro de sus Obras en nuestras manos y nuevo 
en el corazón y en la vida; acogiendo el regalo de una parte de su espíritu que nos haga 
profetizar en el campamento o fuera de él (cfr. Núm. 11, 25 ss); aprendiendo de su 
manera de discernir lo que más agrada al Señor y ayuda al bien de los demás, como 
experta exploradora de los caminos del conocimiento propio y de la evangelización y la 
transformación social, maestra de vida y oración por la relación de su misma verdad con 
la Verdad, con la Palabra y con la realidad, por las que se dejó interpelar y transformar…- 
este acercamiento sólo puede “beneficiar (extraer de una mina las sustancias útiles) en 
bien de los hombres y mujeres de nuestro mundo, los tesoros de vida encerrados en 
Santa Teresa de Jesús, en la mayor escala posible y por todos los medios posibles.” (E. 
de Ossó en la Revista Teresiana, enero 1878). 

 



Leyendo el otro día la introducción de un libro que me interesaba conocer desde 
hacía tiempo, me encontré con una expresión que me impresionó: “Los ejemplares de 
este libro están pidiendo de forma urgente ser encuadernados en piel … humana ” (L. 
González Carvajal). Con esta misma fuerza expresiva quisiera intentarlo yo con el de “la 
Santa”, aprovechando la “movida teresiana” de este octubre en el que lo mejor que 
podemos elegir son “los cómos” posibles. Pero busco compañer@s para hacer este 
camino. Y aquí puede estar la novedad en mi deseo, ya inventada por este apóstol de 
Teresa: “Conciértense dos amigos… cuenten los devotos de la Santa que por su talento, 
posición y, sobre todo por su actividad puedan secundar sus miras; póngase en 
comunicación y pronto la Hermandad Teresiana será universal” (E. de Ossó). 

 
Parece que ella misma, a la vez, agranda nuestros deseos y nos ayuda a 

encarnarlos -encuadernarlos en piel - cuando nos ponemos en contacto con su letra y su 
espíritu: “El bien nunca trajo mal. Así que esto sirva de procurar caminar mejor el 
camino… y para animarnos a andar con fortaleza camino de puertos tan ásperos como 
es el de esta vida, mas no para acobardarnos en andarle (Fundaciones 4,4).   
  
 

Isabel del Valle 
 

INFORMACIONES 
 
 

REUNIÓN DEL EQUIPO DE GOBIERNO AMPLIADO 
 
 

 
 
Del 12 al 13 de Septiembre nos 

reunimos en Cercedilla el Equipo de 
Gobierno Ampliado. 
 

Aunque solamente sea un fin de 
semana, es una suerte pasarlo en la 
Sierra de Madrid, y si además acompaña 
el buen tiempo, surge la alabanza por 
todo lo que nos rodea. 
 

Es verdad que la mayor parte del 
tiempo lo pasamos dentro, reunidas. 
Esta vez con un tema central bastante 
significado, en respuesta a la Sugerencia 
5 del XV Capítulo General, que nos invita 
a “alentar la reflexión sobre la extensión 
de la Familia Teresiana a la rama laical 
con distintos modos de vinculación”. 

 
A esta reflexión dedicamos el 

sábado entero, trabajándola en grupos 
desde el ver, el juzgar y el actuar.  

 
Desde nuestro trabajo, diálogo y 

oración, agradecimos al Señor la riqueza 
de nuestro carisma, y la experiencia de ir 
recibiendo la luz de que cada vez 
percibimos este carisma “más grande y 
repartido entre más personas”. Vamos 
siendo cada vez más conscientes de 
nuestra responsabilidad y de nuestro 
“ser con otros”, reconocernos FAMILIA 
TERESIANA. Apuntamos dificultades, 
retos, sugerencias…  

 
Tuvimos la suerte de tener la Eucaristía al comenzar cada mañana, dándole 

impulso a nuestros dos días de encuentro. 
 
La mañana del domingo estuvo más centrada en informaciones sobre distintos 

aspectos de la vida de la Provincia. 
 



Siempre comprobamos que estos encuentros que hacemos cada trimestre nos 
ayudan a caminar como Provincia unas junto a otras. 

 
 

FAMILIA TERESIANA 
 
Comenzamos con un nuevo apartado dedicado a la Familia Teresiana. Con 

él queremos hacer una pequeña contribución desde nuestro Boletín,  a crecer en 
nuestro ser de Familia. 

 
 
CARTA DE HERMANDAD PARA EL P. BARDÓN 
 

Las dos comunidades del Colegio 
J. Maestro, de Madrid, hemos podido  
vivir el momento de la gratitud de la 
Compañía, hacia el P. Eliseo Bardón.   

 
El día  6  de septiembre,  

asistimos a una sencilla y entrañable 
Eucaristía,  para celebrar su ya condición 
de HERMANO DE COMPAÑÍA que el 
Gobierno General, acababa de 
concederle. A su vez, un P. Bardón 
emocionado, ofrecía la Misa por todas las 
hermanas que han vivido en esta Casa a 
quienes tanto bien ha hecho siempre en 

sus últimos momentos y por todas las que ha ido tratando. 
 

Las que más le han conocido saben bien de su mucho buen hacer. Es tal vez, en 
la “Monición de Entrada“ de esa Eucaristía, donde se puede ver reflejada su trayectoria 
con nosotras. 
 

La transcribimos aquí: 
 

Cuentan que en cierta ocasión, 
Teresa de Jesús, que se consideraba de 
“condición agradecida,” había dicho que 
a ella con una sardina  que le dieran, la 
sobornaban.   Hoy,  es fácil preguntarse, 
¿qué hubiera dicho ante la 
disponibilidad, la cercanía, el  apoyo  y 
más que nada, el cariño que el P. 
Bardón, durante años y años, está 
derrochando con las Hermanas que han 
tenido la suerte  de conocerle y tratarle  
 

Por eso ha sido grande la alegría 
que hemos sentido al conocer que el 
Gobierno General, ha querido reconocer 
el regalo de su vida junto a nosotras y  

considerarlo como un Hermano más, con 
la vinculación de esa condición, a la 
Compañía de Santa Teresa de Jesús 
 

Sí, Padre Bardón,  hoy es un día 
grande. Y queremos celebrarlo con lo 
mejor que podemos hacer: esta 
Eucaristía de Acción de gracias.  
 

Como teresianas, queremos  ser 
también de “condición agradecida “  y  
más que sobornadas,  desde hoy, nos 
sentimos muy Hermanas .   
  

Que Ntro. Padre, Enrique de 
Ossó,  desde su sacerdocio, bendiga el 
suyo de manera muy especial, al incluirlo 
en  su  familia. 

 
Después, ya en la comida de fraternidad que tuvimos a continuación, se le hizo 

entrega del  nombramiento, que había llegado firmado por la M. General. 
 
A quienes le habéis conocido no os extrañará  nuestro interés en que la 

Compañía, le hiciera ese reconocimiento. 



NOS COMUNICAMOS 
 

NOTICIAS DESDE URUGUAY 
 

Conchi Peláez nos hace llegar algunas noticias del Proyecto que ha compartido 
en sus meses en Uruguay: 
 

 
 
 

Como ya sabéis, durante el 
curso 08/09 algunos colegios de la 
Provincia colaboraron con un 
Proyecto en Uruguay, una casa hogar 
para adolescentes. De lunes a 
sábado, un grupo de chicas viven en 
la casa y van a clase a un Instituto 
cercano. Desde allí nos escriben esta 
carta comentando el desarrollo y la 
vida cotidiana de los integrantes del 
Proyecto.  
 

 
 

Estimados/as hermanos/as: 
 
 

¿Cómo están? Hace ya un 
tiempo que les dimos noticias de cómo 
marchaba todo por aquí; hoy por hoy, 
luego de las vacaciones de invierno 
dimos una mirada retrospectiva con el 
equipo de trabajo. Fue muy grato este 
encuentro ya que existe entre todos los 
integrantes la sintonía de espíritu 
necesaria para la buena comunicación, 
que en una misión como esta se hace 
indispensable. Con alegría vimos 
progresos en las chiquilinas que para 
ellas son muy importantes y para 
nosotros un aliciente que nos impulsa a 
seguir poniendo lo mejor como 
facilitadores para sus esfuerzos. Entre 
estos progresos se destaca una mejor  
manera de comunicarse, como por 
ejemplo el no solucionar sus problemas 
a los golpes y el saludo al despertar o al 
llegar de estudiar o antes de acostarse, 
cosa impensable en los comienzos y tan 
importante en nuestra cotidianeidad; 
también vemos como se han adaptado 
un poco más y con gran esfuerzo a las 
tareas de responsabilidad dentro de la 

casa y comienzan a respetarnos como 
familia que comparte la vida con ellas. 
En cuanto a los estudios: algunas lo 
hacen con responsabilidad, a la mayoría 
(aunque tienen la capacidad para 
asimilar los conocimientos) les cuesta 
concentrarse en el estudio porque 
(propio de su edad y necesidades 
afectivas) están pendientes de otros 
“asuntos”. En esto es que hemos puesto 
la mirada especialmente y nos 
esforzamos en dedicarles más tiempo en 
el acompañamiento de sus estudios. 
También vimos necesario en esta 
“segunda etapa” ir un poco más allá, dar 
otro paso. Esto significa empezar a 
participar activamente en las tareas del 
campo. Al llegar del liceo almuerzan y 
luego de hacer sus tareas en la casa, 
trabajan en la tierra con el 
acompañamiento de Esteban que les va 
distribuyendo rotativamente las 
diferentes tareas de siembra, riego, 
limpieza, etc. Somos concientes de que 
esto también nos va a exigir una 
adaptación por algún tiempo. 

 
 Algo muy positivo en este tiempo también ha sido la llegada del vehículo, que nos 
permite otra movilidad y posibilidades, como por ejemplo: hacer salidas todos juntos 
como una gran familia, llevarlas a clase de teatro porque no cuentan con ómnibus en ese 
horario, al médico, etc. 



   Les cuento también de Fiamma que estaba cursando tercer año y volvió con su familia; 
era para ella muy exigente lo que le pedíamos, acostumbrada a los mimos de su abuela 
con la que vive después de perder a su madre y hace poco a su padre, no se adaptaba, 
pedía irse y luego regresaba. A la tercera salida, decidimos nosotros que volviera con su 
familia, evaluándolo como más positivo para ella y también para el resto del grupo. 
 
 Estuvimos conversando con el equipo sobre ideas acerca de cómo utilizar lo que 
produzca el campo como medio de obtener ingresos que se vuelquen al proyecto y 
estimulen a las chiquilinas a “ganarse el pan”. Hay mucho por hacer y en eso estamos 
comprometidos. 
 
 Bueno, les seguiremos contando más de esta historia en la que ustedes y 
nosotros estamos involucrados desde distintos lugares sumando esfuerzos para aportar 
nuestro granito de arena al Reino de Dios, ¡que El nos de fortaleza y gracias por estar 
desde ahí! 

 
Un abrazo  

Natalia Torres, educadora.  Cerrillos (Uruguay), agosto de 2009 
 
 
 
EXPERIENCIA EN ESTADOS UNIDOS 
 

Todavía con la sensación de no haber aterrizado y con un montón de recuerdos 
aún muy vivos, comparto con vosotras la experiencia de estos tres meses largos en 
EEUU.  
 

Los dos primeros meses estuve viviendo en 
Nueva Orleans en una comunidad de seis 
hermanas. Proveníamos de siete países 
diferentes. La casa donde viven– algunas lo 
recordaréis- fue la que quedó destruida tres años 
atrás a causa del huracán Katrina, que inundó el 
80% de la ciudad. Todavía son palpables los 
efectos de ese desastre en el barrio donde viven 
las hermanas: muchas casas conservan aún una 
cruz pintada en la fachada, en la que aparece la 
fecha en que pudo entrar la policía en busca de 
supervivientes y el número de muertos. Y muchas 
de nosotras recordaremos también las imágenes 
de las largas colas de personas esperando recibir 
ayuda a las puertas del “Superdomme”. En esta 
ciudad que todavía está en proceso de 
reconstrucción pasé los dos primeros meses 
asistiendo a un curso intensivo de inglés en la 
universidad. Fue una experiencia muy rica, pues 
me encontré con un montón de compañeros 

procedentes de todo el mundo: China, Vietnam, Arabia Saudí, Armenia, Venezuela, 
Nicaragua, Francia, Irán, ... El programa que seguíamos nos obligaba a trabajar duro, 
pero también pudimos hacer algunas salidas para visitar los lugares más emblemáticos 
del estado de Luisiana.   

 Al finalizar el curso antes de lo previsto, las hermanas de la Provincia me 
propusieron un “plan B” para el resto del tiempo que iba a estar en Estados Unidos: ir 
visitando diferentes comunidades y conociendo más de cerca la tarea que realizan allí. Y 
así se me dio la oportunidad de pasar un tiempo en Covington, en la casa de formación, 
acompañando a una de las junioras al colegio en el que da clase de religión; viajé a 
Texas y visité a las hermanas de la casa de mayores, en San Antonio. También estuve 



en otra comunidad al sur del Estado, en Uvalde, que trabaja con las personas inmigrantes 
mejicanas, que allí son los pobres de entre los pobres. Para las que conocéis a Hortensia 
Coloma o Ángeles Sendín, que han estado este mismo verano en Madrid en la visita 
familiar, ambas pertenecen a esa comunidad.  

Los últimos quince días regresé 
a Covington y estuve yendo como 
observadora a un colegio que está 
catalogado como uno de los más 
avanzados en cuanto al uso de las 
nuevas tecnologías. En él trabajan 
algunas hermanas. Para que os hagáis 
una idea, los alumnos no utilizan papel 
ni bolígrafo, sino portátiles. Otro 
mundo... 

Naturalmente lo mejor de este 
tiempo, más allá del la formación 
recibida, ha sido conocer a tantas 
personas de culturas diferentes y 
descubrir la Compañía en otro lugar tan distinto. Es una riqueza grande. Vengo 
impresionada por la acogida de las hermanas y por ver cómo se cuidan las unas a las 
otras. Y también he descubierto “otra América” muy distinta a la que nos muestran los 
medios de comunicación.  
 

Podréis comprender que después de este tiempo lo que me surge es dar las 
gracias por esta oportunidad que se me ha dado, que ha sido un auténtico regalo.  

 
Mauge Aranda 

  
 
LA COMUNIDAD DE MORA EN CERCEDILLA 
 

 
“Todos los creyentes estaban de 

acuerdo y tenían todo en común” Hechos 
2,44 
 
 Los días 25, 26 y 27 de 
septiembre las hermanas de la 
comunidad de Mora, por fin, pudimos 
cumplir nuestro sueño: ir a Cercedilla a 
hacer el Proyecto Comunitario.  
Inmaculada Jiménez no pudo 
acompañarnos, pero nos dejó escritas 
sus aportaciones. Su “presencia” estuvo 
siempre con nosotras. 
 

 Hemos orado juntas, reflexionado y compartido. Sentíamos que el Espíritu nos 
urgía a hacer vida las propuestas de la reunión intercapitular y de la planificación 
provincial. Hemos intentado “tocar” desde el fondo la realidad en la que Jesús nos llama a 
extender su Reino y desde ahí proyectar juntas para el curso 2009-2010. 
 
 A todo nos ayudó también la naturaleza y el buen tiempo. Nos volvimos a Mora 
con el corazón lleno de ánimo y buenos deseos  y habiendo reforzado entre nosotras la 
unión y el cariño. Agradecemos a Dios estos días que nos ha regalado. 
   
 



CONCHI PELÁEZ EN EL BARRIO CASABÓ (MONTEVIDEO) 
 

 
Aun no hace ni dos meses que 

estoy en España y ya estoy metida de 
nuevo en la vida “de acá”: vuelta a San 
Juan de Aznalfarache, nueva 
comunidad, el mismo colegio, los 
mismos alumnos y compañeros, mismas 
actividades en Sevilla... y mucha vida 
diferente por dentro gracias a la 
experiencia del año vivido en 
Montevideo.  
 

En esta ocasión, quiero compartir 
con vosotras uno de los proyectos en los 
que he participado durante ese tiempo: 

 
En el mes de marzo, iniciamos un 

proyecto en el barrio de Casabó, en la 
periferia de Montevideo, donde vivíamos 
cuatro de las hermanas de la comunidad. 
Lo llamamos familiarmente “Proyecto 
Esquinas” , ya que su finalidad era 
acercarnos a los jóvenes que están sin 
hacer nada en las esquinas del barrio. 
Es una situación, por desgracia, muy 
repetida: jóvenes que dejaron sus 
estudios, no trabajan, siguen viviendo en 

casa de sus padres y han tenido alguna 
relación más o menos cercana con la 
droga o el alcohol. Comenzamos con el 
único objetivo de salir a su encuentro, 
acercarnos a charlar, a cantar un rato 
con la guitarra, hablar de fútbol… con 
cada grupo buscábamos un “interés 
común” y un motivo para establecer una 
relación. Después de algunos 
encuentros informales, organizamos una 
cena en el salón parroquial y tuvimos un 
rato de convivencia, en torno a la mesa y 
al buen ambiente que se crea siempre 
con la guitarra y el charango.  

 
A continuación, les presentamos 

otro de nuestros objetivos: buscar 
alternativas laborales y de formación 
para cada uno de ellos. Les ofrecimos 
distintos cursos de formación y algunos 
pudieron empezar a trabajar como 
albañiles, con un constructor conocido 
de la comunidad parroquial que se 
ofreció a acogerlos.  

 
Así, empezó el camino difícil de 

crear un grupo donde compartir las 
inquietudes de cada uno, las dificultades 
para salir de la rutina de perder el tiempo 
en la esquina y entrar en la dinámica del 
trabajo, la alegría de saber que alguien 
se preocupa de ti,… Actualmente, un 
pequeño grupo de jóvenes “de dos de 
las esquinas” se reúne semanalmente 
para hacer talleres con una trabajadora 
social que acompaña el proceso. De este 
modo, con esta sencilla labor, se les 
ofrece una alternativa para empezar a 
plantearse de un modo nuevo la vida. 

 
Para mí, ha sido una ocasión privilegiada para estar al lado de personas muy 

necesitadas, para salir de mí misma y entrar en contacto con las necesidades de otros y 
también una buena experiencia de trabajo en equipo compartiendo desde la sencillez con 
Jorge (párroco), Roberto (voluntario), Viqui y Matías (trabajadores sociales) y Ángeles 
Muñiz (stj).  

 
También me ha supuesto un ejercicio de paciencia y espera, para ir dejando pasar 

el tiempo sin dominarlo ni controlarlo todo. Aprendiendo de otros y con otros hasta que se 
han creado lazos y se ha hecho posible comenzar el trabajo en los grupos y el 
acompañamiento a cada joven.  

 
Ojala esta experiencia pueda ser el punto de partida hacia un mayor compromiso 

con los más desfavorecidos de nuestra sociedad. Espero poder “dar gratis, lo que de 
forma tan gratuita he recibido”. 

 
Conchi Peláez. 



FATIMA AGRADECE SU ESTANCIA CON NOSOTRAS 
 

 
"Si no reconocemos lo que recibimos 

de Dios, nunca nos decidiremos a amar”.  
 

Con esta frase de Santa Teresa de 
Jesús, quiero manifestar mi profunda gratitud a 
la Compañía y muy particularmente a la 
Provincia Virgen de la Esperanza por haberme 
acogido durante todo este tiempo de búsqueda 
de la salud.  
 

Quiero agradecer a cada una de las 
hermanas en particular por cuanto  hicisteis 
por y para mi. De hecho fuistes incansables 

conmigo. Durante este tiempo todo me fui sintiendo en familla; gracias por todo.  
 

Mi particular gratitud a la comunidad de la Casa de Acogida que me acogió con 
mucho cariño, dedicación, disponibilidad incansable y cariño. A las Hermanas del Colegio 
Jesús Maestro, sincera y profunda gratitud.  
 

Todo fue y es gracia, por eso doy gracias a Dios dueño del tiempo; Suyo es el hoy 
y el mañana, el pasado y el futuro. Gracias por todo aquello que recibí de El: la vida, el 
amor, la alegría, el dolor, por lo que fue posible  y por lo que no fue; gracias por todas las 
personas con quién compartí la vida.  
 

Pido perdón a Dios por el amor desperdiciado y por las veces que he vivido sin 
entusiasmo. A cada hermana en particular, perdón por todo cuanto no fue constructivo.  
 

Pido a Dios que continúe a derramar Sus dones y gracias sobre cada una en 
particular. 
 

Gracias. Muito obrigada. Ndapandula tchalwa. 
 

Unidas en oración. Fátima 
  

 
MORA RECUERDA  

 
 
Queridas hermanas: un año más en Mora 

hemos celebrado del 14 al 20 de septiembre la Feria 
en honor al “Cristo de la vera Cruz”. Esto no es 
ninguna novedad, si no fuera porque este año, en el 
folleto, que reparten por todo el pueblo con la 
programación de las fiestas, ha venido un artículo 
sobre la enseñanza en Mora, dedicado 
exclusivamente a la presencia de la Compañía de 
Santa Teresa de Jesús en Mora. La historia está 
sacada de la historia de Compañía y de datos 
extraídos del Archivo Municipal de Mora. 

 
Ha sido bonito saber que, todos en el pueblo han conocido, unos, y recordado, 

otros, nuestra historia desde los orígenes. Cómo llegamos aquí sin buscarlo, ni nosotras 
ni el pueblo, pero sí la providencia de Dios.  
 



“Una moracha muy querida, Dña. María Martín-Maestro Millas, puso a disposición  
del párroco un terreno para la construcción de un colegio que diera formación cristiana a 
la niñez y juventud del pueblo…dicho proyecto comenzó a tener forma el 4 de enero 
1915, cuando el Pleno del Ayuntamiento accede a la petición realizada por el cura 
párroco. La obra se comienza bajo la supervisión de una Junta… pero ahora hay que 
buscar una congregación que se encargue de transmitir los valores evangélicos y los 
conocimientos humanísticos y científicos…  
 

Los miembros de la Junta han oído hablar de la buena labor que vienen 
realizando las “Damas Negras” en Madrid… y deciden ir allí a hablar y solicitar a esta 
institución que se haga cargo de este colegio. Pero, casualidades de la vida, en el viaje… 
coinciden en el mismo tren con dos hermanas, de la Compañía de Santa Teresa de 
Jesús. En el vagón comienza una conversación intranscendente en principio, que poco a 
poco, va cobrando interés cuando las 
monjas teresianas hablan de su misión, 
de los lugares en los que están y de su 
carisma íntimamente ligado a Teresa de 
Ávila. Cuando llegan a Madrid, lo 
miembros de la Junta tienen claro a quién 
van a solicitar la futura dirección del 
Colegio, y para ello, días después dirigen 
una carta a la Superiora General de la 
Compañía, la Madre Teresa Blanch… en 
los días 16 y 17 de abril de 1921 fue 
inaugurado el colegio…” 
 

Estos son los comienzos, Dios 
guía los pasos de aquellos que buscan 
anunciarle, “Jesús lo quiere, Teresa de 
Jesús lo quiere”. 
 

Desde entonces la Compañía de Santa Teresa de Jesús, está en Mora. Recordar 
nuestra historia nos hace bien, porque esponja nuestra mirada y es aliento y ánimo para 
vivir mejor el día a día. Por todo ello, damos gracias a Dios, en primer lugar, y a todos las 
hermanas, que habéis aportado, y aportáis, vuestro granito de arena para que Jesús siga 
siendo conocido y amado en este pueblo manchego, Mora. 

 
Inmaculada Jiménez 

 


